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Aunque la Constitución de 2008 consagra la educación como un deber 
estatal prioritario, Ecuador enfrenta sistemas debilitados que perpetúan 
desigualdades estructurales. Esta crisis se manifiesta en una brecha 
digital multidimensional que, según el INEC (2025), deja sin acceso a 
internet al 28,7 % de la población nacional y a un alarmante 41,3 % 
en la ruralidad. Más que una carencia técnica, esta brecha actúa como 
un motor de exclusión social que priva a los sectores vulnerables de 
recursos esenciales. Esta debilidad estructural se hizo crítica durante la 
pandemia de COVID-19, la cual obligó a una adopción abrupta de la 
tecnología educativa, convirtiéndola en un componente esencial de las 
reformas necesarias para alcanzar el Objetivo de Desarrollo Sostenible 4.

La crisis educativa mundial está empeorando debido a una 
brecha digital que genera exclusión social (Rodríguez-Martínez et al., 
2025). En Ecuador, esto crea una “doble exclusión”, puesto que entregar 
computadoras no sirve de mucho si los estudiantes y/o docentes no saben 
usarlas o si no tienen una conexión a internet estable, dando lugar a una 
falta de oportunidades y, por ende, a una afectación de derechos. Además, 
existe la llamada “brecha de los deberes”, que impide a los estudiantes 
más pobres usar la tecnología para crear y aprender, dejándolos solo como 
simples espectadores de información (Miller, 2025; UNESCO, 2023). 
Sin una guía educativa clara, la tecnología, en lugar de ayudar, corre el 
riesgo de aumentar las desigualdades y desaprovechar la inversión estatal.

La integración de la tecnología educativa ha pasado de ser 
una promesa de democratización a un factor de exclusión activa 
cuando no se aborda desde la equidad. La falta de diseño universal 
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en las plataformas educativas digitales crea “muros de cristal” que 
segregan a los estudiantes con discapacidad, contraviniendo el derecho 
a una educación inclusiva (UNESCO, 2023). Asimismo, “la brecha 
digital de segundo nivel persiste cuando los estudiantes de contextos 
desfavorecidos utilizan las TIC para tareas rutinarias, mientras que 
sus pares aventajados las emplean para el desarrollo de pensamiento 
crítico y empoderamiento” (Hohlfeld et al., 2023). Por último, “la 
digitalización sin una transformación pedagógica previa tiende a 
amplificar las desigualdades existentes” (Selwyn & Hillman, 2024).

Frente a este panorama, se sostiene que la tecnología educativa 
debe reconceptualizarse no como un mero accesorio tecnocrático, 
sino como una herramienta transversal de justicia social para que el 
entorno digital actúe como un verdadero motor de equidad. En este 
sentido, es imperativo un cambio de paradigma profundo que permita 
la transición de un modelo centrado en la simple dotación de hardware 
hacia una intencionalidad pedagógica que priorice la mediación sobre 
el instrumentalismo. Solo una integración estratégica, ética y situada de 
la tecnología permite desmantelar las barreras de acceso y participación 
que segregan a las poblaciones vulnerables. Es necesario democratizar el 
conocimiento y personalizar el aprendizaje bajo modelos constructivistas, 
resilientes y éticos para que la tecnología se convierta en el mecanismo 
idóneo para cerrar las brechas de desigualdad estructural y garantizar el 
derecho a una educación inclusiva, transformando a la escuela en un entorno 
protector capaz de reescribir las trayectorias de vida de sus estudiantes.

Según Villao & Matamoros (2024), cerrar la brecha digital 
requiere estrategias de adaptación continua donde la tecnología 
garantice equidad en el acceso al conocimiento y no solo consumo 
de información. En el sistema educativo ecuatoriano, esta visión se 
operativiza a través de la Agenda Educativa Digital 2021-2025 (Ministerio 
de Educación del Ecuador, 2022), la cual propone una hoja de ruta para 
la transformación pedagógica mediante la integración sistémica de las 
TIC en las instituciones fiscales. Allí se busca la articulación con las 
nuevas inserciones curriculares que priorizan el desarrollo de habilidades 
digitales y competencias del siglo XXI. De esta manera, “la equidad digital 
es una condición de justicia social; no se limita a la conectividad, sino a 
la creación de entornos donde la tecnología elimina barreras históricas 
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en lugar de automatizarlas” (Restrepo & Alarcón, 2023, p. 18) para evitar 
la exclusión. Es por ello que “la verdadera inclusión ocurre en la fase de 
apropiación, donde el estudiante pasa de ser un consumidor de software a 
un creador de soluciones digitales con sentido crítico” (UNESCO, 2023).

Por otro lado, el Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) 
como enfoque de planificación es una herramienta de derechos 
humanos (Avellán & Alcívar, 2024) que puede integrar tecnologías 
para personalizar el aprendizaje y responder a la diversidad del 
aula de forma eficaz, permitiendo que estudiantes con distintas 
capacidades encuentren rutas de éxito académico sin estigmatización.

La Articulación Curricular Situada alinea la innovación tecnológica 
con el “Marco Curricular Competencial” del Ecuador. Esto implica 
integrar las habilidades digitales de manera transversal con las nuevas 
inserciones curriculares del Ministerio de Educación —específicamente 
la educación socioemocional y la cívica, ética e integridad— (Ministerio 
de Educación, 2024). Bajo esta visión, la tecnología sirve para fortalecer 
la convivencia armónica y el desarrollo de competencias del siglo XXI, 
blindando a la escuela como un territorio de paz y aprendizaje integral.

Según Carvalho & Soto de la Rosa (2025), esta brecha es un 
desafío sistémico donde la debilidad de los sistemas de formación 
profesional limita el bienestar generalizado. Por tanto, la transición 
educativa debe ser vista como un proceso dinámico que busca pasar de 
una “alfabetización básica” hacia una “conectividad significativa”, donde 
el dominio de habilidades digitales avanzadas —como el pensamiento 
computacional y la resolución de problemas complejos— sea el motor que 
garantice la equidad en un entorno globalizado y altamente tecnificado.

La integración de la tecnología educativa en el Ecuador no 
puede evaluarse como un simple proceso de modernización técnica, 
sino como una tensión fundamental entre la brecha estructural y 
la promesa de justicia social para atender a los más vulnerables: las 
poblaciones rurales y los niños con necesidades educativas especiales. 
De acuerdo con la CEPAL (2022), la debilidad de los sistemas 
educativos constituye uno de los desafíos estructurales que limitan 
el bienestar regional; por ende, es urgente analizar críticamente esta 
realidad, que exige trascender el enfoque binario de conectividad para 
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comprender la brecha digital como un fenómeno multicapa que afecta 
la asequibilidad, accesibilidad, aceptabilidad y adaptabilidad del derecho 
a la educación. Cuando el Estado falla en garantizar cualquiera de 
estas dimensiones, se materializa la “doble exclusión”: una carencia 
de acceso físico sumada a una falta de apropiación pedagógica.

Un punto crítico es el fracaso histórico del hardware-centrismo, 
ejemplificado por programas como One Laptop Per Child (OLPC). 
La evidencia demuestra que la mera distribución de computadoras 
sin mediación docente efectiva ni soporte técnico no mejora los 
resultados de aprendizaje, ya que la tecnología debe ser un medio 
impulsado por la intencionalidad pedagógica y no un fin en sí mismo. 
En el contexto ecuatoriano, esta desconexión genera la “brecha de los 
deberes”: aunque un estudiante acceda a una computadora en el aula 
fiscal, la falta de una conectividad significativa en el hogar le impide 
transformar ese recurso en capital cultural, dejándolo en desventaja 
competitiva frente a quienes sí poseen internet de alta velocidad, 
datos ilimitados y, sobre todo, formación en habilidades digitales.

Frente a esto, el Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) 
surge como la respuesta pedagógica para personalizar la enseñanza 
en aulas heterogéneas. Sin embargo, su implementación enfrenta 
barreras de autoeficacia digital; no basta con dotar de infraestructura 
si docentes y estudiantes perciben las herramientas como fuentes de 
frustración. Por ello, la justicia digital en zonas rurales del Ecuador 
exige soluciones situadas como las tecnologías Offline-First. Herramientas 
como Kolibri y RACHEL permiten democratizar el acceso a recursos 
educativos abiertos sin depender de una red permanente, actuando 
como verdaderos puentes de equidad en contextos de alta marginación.

Finalmente, el advenimiento de la Inteligencia Artificial 
(IA) plantea un nuevo dilema ético, puesto que promete tutorías 
personalizadas para prevenir el abandono escolar, pero existe el riesgo 
latente de perpetuar sesgos algorítmicos, dado que la mayoría de 
estos sistemas se entrenan con datos del Norte Global, excluyendo la 
realidad cultural y lingüística de nuestras poblaciones. Por consiguiente, 
la articulación curricular debe priorizar una alfabetización digital crítica 
(Ministerio de Educación, 2024), garantizando que los estudiantes 
se conviertan de consumidores pasivos a creadores con autonomía, 
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capaces de utilizar la tecnología para reescribir su trayectoria hacia 
la inclusión y no hacia una nueva forma de segregación tecnológica.

Para materializar la transición hacia una educación equitativa, 
es fundamental analizar soluciones que demuestran que la tecnología, 
mediada por una intencionalidad pedagógica, cierra brechas estructurales. 
Casos como el de Uruguay destacan con el Plan Ceibal, el cual logró 
acceso universal a dispositivos y conectividad, permitiendo que el 98 
% de los estudiantes disponga de una computadora en casa durante 
la crisis sanitaria (Mateo Díaz & Lee, 2020). Un proyecto con mayor 
impacto regional es la iniciativa Program.AR de la Fundación Sadosky 
en Argentina, que ofrece un modelo de justicia curricular centrado 
en la integración de las Ciencias de la Computación en la escuela 
pública y la formación docente masiva, para evitar que la brecha 
digital se convierta en una brecha de habilidades, garantizando que 
los estudiantes de sectores vulnerables no sean solo consumidores 
pasivos de aplicaciones, sino que entiendan la lógica computacional para 
convertirse en productores de tecnología (Bonello & Schapachnik, 2022).

En contextos de alta marginación y nula conectividad, las 
tecnologías Offline-First han probado ser puentes de equidad. Plataformas 
como Kolibri (Zambia, Kenia) y dispositivos como RACHEL (Guatemala, 
Papúa Nueva Guinea) permiten crear bibliotecas digitales instantáneas y 
monitorear el progreso sin internet permanente (Impact Network, 2025; 
Voothaluru, 2024; Airi, 2019). Esta lógica se replica en Ecuador con 
innovaciones situadas para la “última milla”. La Universidad Técnica de 
Babahoyo ha implementado la tecnología Power Line Communications 
(PLC), utilizando el tendido eléctrico para llevar internet a comunidades 
dispersas como Cochasquí (Lara & Corella, 2022). Por otro lado, el 
Instituto Superior Tecnológico Guayaquil (ISTG) desarrolla aplicaciones 
móviles con módulos offline, garantizando que el material didáctico se 
actualice solo con conexiones ocasionales (Gallegos Zurita et al., 2024).

Una lección aprendida es el fracaso del programa One Laptop 
Per Child (OLPC) en lugares como Birmingham y Perú, debido a que 
la entrega masiva de laptops sin soporte ni capacitación resultó en un 
27,4 % de dispositivos inoperativos y nulas mejoras en el aprendizaje 
(Ames et al., 2025). Esta experiencia confirma la tesis de que la 
tecnología debe ser el medio y no el fin; sin cimientos pedagógicos, 
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la innovación corre el riesgo de convertirse en una nueva forma de 
exclusión (UNESCO, 2023). “Reescribir el futuro” de los estudiantes 
vulnerables no depende de la sofisticación del hardware, sino de la 
capacidad del sistema educativo para desmantelar la “doble exclusión” 
—pedagógica y técnica— mediante una gobernanza ética que priorice 
la intencionalidad pedagógica sobre la mera adquisición de insumos.

Al priorizar la conectividad significativa y la alfabetización en 
ciencias de la computación sobre la mera dotación de dispositivos, se 
transforma la naturaleza del aprendizaje. La tecnología deja de ser un objeto 
de consumo pasivo para convertirse en un mecanismo de redistribución 
de oportunidades. Cuando un estudiante aprende a programar para 
resolver problemas locales bajo modelos de pensamiento computacional, 
se rompe el determinismo geográfico y económico mediante el uso de 
herramientas de bajo costo que permiten que el aprendizaje ocurra de 
forma ubicua, garantizando que los aprendientes sean creadores activos en 
la sociedad de la información y no meros observadores de la brecha digital.

En Ecuador, el uso de la tecnología Power Line Communications 
(PLC) para llevar internet a través del tendido eléctrico, o el desarrollo de 
aplicaciones móviles con módulos offline, demuestran que la innovación 
debe responder a necesidades imperiosas de las comunidades. La tecnología 
bien orientada cumple una función preventiva y reparadora: protege a 
la infancia de la marginalidad al dotarla de las competencias necesarias 
para la economía del siglo XXI, convirtiendo a la escuela pública en el 
verdadero gran igualador social que la Constitución de 2008 promete.

Como conclusión, la tecnología educativa solo combate la 
exclusión cuando se subordina a una estrategia pedagógica situada 
que prioriza la equidad sobre la dotación de insumos. El cierre de la 
brecha en Ecuador exige desmantelar la “doble exclusión” —técnica 
y pedagógica—, entendiendo que el acceso al hardware es inútil si no 
existe una mediación docente que empodere al estudiante. La evidencia 
es clara: el “tecnocentrismo” fracasa porque ignora la realidad del 
entorno. Para prevenir la segregación, la alfabetización digital crítica es el 
predictor más fuerte de éxito, mientras que las soluciones de innovación 
frugal y las plataformas Offline-First actúan como herramientas de 
justicia social. Estos sistemas permiten que el conocimiento llegue 
a los contextos de mayor marginación, rompiendo el determinismo 
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geográfico que históricamente ha excluido a los estudiantes rurales 
y con necesidades educativas especiales del progreso digital.

El fracaso del “tecnocentrismo” revela que la tecnología 
sin mediación pedagógica no solo es ineficaz, sino que profundiza la 
frustración del estudiante vulnerable. Para evitar que el código postal dicte 
el destino académico y prevenir la exclusión en la era de la Inteligencia 
Artificial, se exige una gobernanza ética que neutralice los sesgos 
algorítmicos, evitando que estos sistemas penalicen involuntariamente a 
las poblaciones rurales e indígenas por su origen o lenguaje. La tecnología 
debe ser el medio y la equidad el fin: el objetivo no es digitalizar la escuela, 
sino transformar la escuela pública en un ecosistema inclusivo donde la 
innovación garantice que ningún estudiante sea invisible para el sistema.

Para que la era digital actúe como un verdadero motor de 
justicia social en el Ecuador, es imperativo que las políticas nazcan 
de una necesidad pedagógica situada y se centren en garantizar una 
conectividad significativa y, sobre todo, una alfabetización digital 
crítica que convierta al estudiante en un creador activo. Reescribir el 
futuro de la educación exige transitar hacia un ecosistema pedagógico 
digital donde la tecnología sea el medio y la equidad el fin último. Solo 
mediante una gobernanza ética, resiliente y participativa que empodere 
al docente y priorice a los más vulnerables, la escuela pública podrá 
transformarse en el verdadero gran igualador social, garantizando que 
el origen socioeconómico no dicte el destino digital de los ciudadanos.

Hacia el futuro, la educación ecuatoriana debe trascender la 
conectividad básica para consolidar un ecosistema digital protector. 
La integración de la Inteligencia Artificial y la analítica predictiva 
será clave para combatir la deserción escolar rural y anticipar 
crisis. No obstante, esta evolución exige una gobernanza ética y 
decolonial que mitigue sesgos algorítmicos y respete la diversidad 
cultural, priorizando la soberanía de datos y las habilidades críticas.

La escuela debe visualizarse como un nodo de justicia 
social que transforma a los docentes en diseñadores de experiencias. 
En definitiva, reescribir el futuro de los estudiantes vulnerables 
requiere integrar la tecnología bajo marcos del Diseño Universal 
para el Aprendizaje (DUA) y la personalización. Solo así el sistema 
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educativo garantizará una inclusión real, convirtiendo la era 
digital en un motor de movilidad social ascendente para todos.
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